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“Para que lleguemos, por su pasión y su cruz, 

y con la intercesión de la Virgen María, 
a la gloria de la Resurrección” 

 
HORARIO DE OFICINA 

 

Martes, jueves y viernes  

8.00-12.30; 13.30-15.00 

 
Miércoles: 17.00-20.00 

 
MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 
Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 
Domingos 2º y 4º 

9.30 GallusKapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 
CONFESIONES 

Concertar cita con el sacerdote 
 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el 

ejemplo del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien 

de los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

San Policarpo 

Sacerdote: Javier Martín 
Secretaria: Mª Amelia Di Pietro Neff 

 



Mi 

 
 
 

 
DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN 

 
Bendición de palmas y ramos, procesión y santa Misa. Acompañamos a Jesús 

en su entrada en Jerusalén, para ofrecer su sacrificio por la Salvación del 

mundo. 

En el siglo IV comenzaron a llegar a Tierra Santa un gran número de 

peregrinos que deseaban recordar los hechos de Jesús en los mismos lugares 

en que habían ocurrido. Muy pronto comenzaron a repetir la entrada festiva 

de Jesús en Jerusalén, bajando del monte de los Olivos con palmas, ramos y 

cantos. 

Esta celebración se difundió por todas las iglesias con diferentes formas, y la liturgia romana es muy 

fiel a la tradición primitiva de Jerusalén, con la asamblea que se reúne fuera de la iglesia, y marcha 

hacia ella después de leer el Evangelio de la entrada triunfal de Jesús en la Ciudad Santa. 

 
TRIDUO PASCUAL 

 

 
El Triduo Pascual de Jesús, muerto, sepultado y resucitado, abarca desde la Misa en la Cena del Señor 

hasta la tarde del día de Pascua. Durante los primeros siglos, todos estos momentos del Misterio 

Pascual tenían lugar en una sola celebración, que era la Vigilia Pascual, en la noche del sábado al 

domingo. 

Sin embargo, al menos desde el siglo IV, los peregrinos que iban a Jerusalén celebraban lo que había 

pasado cada día de estos y en los mismos lugares. El ejemplo de Jerusalén fue imitado en las demás 

Iglesias, dando un significado histórico a estos días y siguiendo los pasos de Jesús. De todos modos, la 

unidad del Misterio Pascual no se puede romper y se hace presente en cada una de estas 

celebraciones. 

 
JUEVES SANTO. Misa en la Cena del Señor 

 
Se conmemora la institución de la eucaristía y del sacerdocio, y se recuerda 

el Gran mandamiento del amor. Es el 'Día del amor fraterno'. Un rito propio 

y característico de este día es “El lavatorio de los pies” 

Todas las iglesias son este día un gran cenáculo. Las personas elegidas para 

el lavatorio representan a los doce apóstoles, y el sacerdote imita el gesto 

de Jesús, que dio ejemplo de humildad y de servicio. El contexto en el que Jesús pronuncia estas 

palabras no es otro que la noche del Jueves Santo, después de la Cena, antes de morir en la cruz. En 

esa impresionante ocasión, Jesús revela a sus discípulos que va hacia el Padre. Este ir al Padre 

constituye el momento más importante de su obra de salvación. Todo el que siga a Jesús irá a donde 

Él va. 

 
El día siguiente (Viernes Santo), no se celebra la Eucaristía, y se resalta con una procesión el traslado 

de las formas consagradas hasta el sagrario. Se abre así un tiempo de vigilia y oración ante Jesús 

Eucaristía en el que respondemos a las palabras de Jesús en el monte de los Olivos: “Velad y orad para 

no caer en la tentación” 



 
 

 
VIERNES SANTO. Celebración de la Pasión del Señor 

 
Este acto vespertino, comienza con la liturgia de la Palabra, en la que se leen dos lecturas y 

la Pasión según san Juan, a la que sigue la homilía y la oración universal; concluye esta liturgia 

con la adoración de la Cruz y la comunión con la Eucaristía consagrada en la Celebración del 

Jueves Santo. 

 
Un altar sin manteles y el madero de la cruz. En esta tarde, la desnudez del altar, símbolo de la de Jesús en el 

Calvario, y la austeridad de la ceremonia, nos llevan al Gólgota. 

Es un acto de profunda seriedad, pero alumbrado por la claridad del madero en el que estuvo clavada la 

salvación del mundo. El acto del Viernes Santo no es un funeral. Una sencilla cruz de madera cruza la iglesia 

hasta el altar para allí ser adorada: es el trofeo de la Pasión, ante el que deberemos hacer genuflexión, siempre 

que pasemos ante él, hasta que comience la Vigilia Pascual. 

 

 
SÁBADO SANTO 

Durante este día, la Iglesia permanece con María, junto al sepulcro de Jesús, meditando su 

pasión y muerte, en la espera de la Resurrección. 

 

 
EN LA NOCHE SANTA, solemne Vigilia Pascual. 

 
El Misterio Pascual de Cristo, crucificado, sepultado y resucitado, tiene en esta liturgia nocturna 

su celebración culminante. La vigilia comienza en el exterior del templo con la liturgia de la luz 

y se ilumina la iglesia como signo de la resurrección. La liturgia de la palabra proclama las 

maravillas de Dios en la historia de la salvación, desde la creación del mundo al Misterio 

Pascual de Jesucristo. Luego viene la liturgia bautismal, y luego la asamblea es invitada a la 

mesa que el Señor, por medio de su muerte y resurrección, ha preparado para su pueblo. 

 
El cirio pascual es un símbolo de Jesucristo resucitado, que conserva las huellas de la pasión, 

como la cruz y las cinco marcas señaladas con granos de incienso que recuerdan las cinco 

heridas del crucificado. También se marcan en el cirio las letras griegas Alfa y Omega, que 

significan que Jesús es el Señor de esta Pascua y de todos los tiempos, del principio al fin. Como 

la columna de fuego que iba guiando a los israelitas en el desierto, así nos guía ahora Jesús y 

entra el primero en la iglesia, iluminándola con su luz. 

 

 
DOMINGO DE PASCUA DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR. Misa solemne. 

 
Los cincuenta días que van desde este domingo de Resurrección hasta el de Pentecostés 

han de ser celebrados con alegría, como si se tratase de un solo y único día festivo, más 

aún, como un 'gran domingo', tal como lo proclama el himno israelita propio de estas 

fechas que los cristianos aplicamos al Misterio Pascual: "Este es el día en que actuó el 

Señor; sea nuestra alegría y nuestro gozo" 

Aspectos básicos sobre la Semana Santa 



 
 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Él cargó con nuestros pecados 

llevándolos en su cuerpo hasta el madero, 

para que, muertos al pecado, 

vivamos para la salvación. 

Sus heridas nos han curado”. 

(1 Pe, 2, 24) 
 
 
 
 

                                                                                                                                                                            Más información: 

                                                                                                                                                                            https://www.mcle-tg-sh.ch/de 


